
carne,  sangre,  alma  y  divinidad  bajo  las  apariencias  de  pan  y  de 
vino? 

!Maravillas del poder de un Dios que esta dispuesto a dar su 
vida por amor a los hombres! 

2.3  ¿Quién puede entender a Dios? 

Al día siguiente de haber realizado la milagrosa multiplicación de los 
panes y los peces, y después de haber caminado sobre las aguas, 
partió Jesús con sus discípulos hacia Cafarnaúm, donde los desig­ 
nios divinos habían preparado un paso más en el plan de salvación 
de los hombres: por primera vez, en su vida publica, profetizaría el 
misterio Eucarístico. 

Entrando  en  la  sinagoga de  la  ciudad  y estando  rodeada por  una 
muchedumbre, entre los que se encontraban los fariseos, sus após­ 
toles y sus discípulos, sorprendió a todos diciendo:  “Yo soy el pan 
vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para 
siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida 
del mundo.»  Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo 
puede éste darnos a comer su carne?» Jesús les dijo: «En ver- 
dad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 
hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo 
le resucitaré el último día.   Porque mi carne es verdadera 
comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne 
y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él”. (Jn. 6, 51­56). 

3. COMPROMISO 

Demos infinitas gracias al Señor y tomemos conciencia del servicio 
al que hemos sido llamados como agentes extraordinarios de la Co­ 
munión sin ser, en absoluto, merecedores de tal gracia. 

4. ORACIÓN FINAL 

Para vivir la Solidaridad: 
Demos oportunidad a todos … ¡Somos hermanos! 

Descarga gratuita de Subsidios: 
http://comisiondeliturgiabaq.blogspot.com 

E­mail: comisionarquidiocesanadeliturgia@yahoo.com 

Objetivo:  Al finalizar esta reunión, los participantes re­ 
flexionan sobre cual es la eficacia santificadora de la Euca­ 
ristía.  Entre todos los ejercicios y practicas de piedad, nin­ 
guna hay  cuya eficacia  santificadora pueda compararse a 
la digna recepción del sacramento de la Eucaristía. 
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1. ORACIÓN: 
Oremos teniendo como base la homilía, de S.S. Benedicto XVI, en 
la  clausura del Congreso Eucarístico  Italiano en  la  solemnidad del 
“Corpus Christi”, el 29 de Mayo del 2005: 

“El Hijo de Dios, habiéndose hecho car- 
ne, podía convertirse en pan, y así ser 
alimento para su pueblo, para nosotros, 
que estamos en camino en este mundo 
hacia la tierra prometida del cielo. 
Necesitamos este pan para afrontar la 
fatiga y el cansancio del viaje. El domin- 
go, día del Señor, es la ocasión propicia para sacar fuerzas 
de Él, que es el Señor de la vida. Por tanto, el precepto festivo 
no es un deber impuesto desde afuera, un peso sobre nues- 
tros hombros. Al contrario, participar en la celebración domi- 
nical, alimentarse del Pan eucarístico y experimentar la co- 
munión de los hermanos en Cristo, es una necesidad para el 
cristiano; es una alegría; así el cristiano puede encontrar la 
energía necesaria para el camino que debemos recorrer cada 
semana. ... El señor no nos deja solos en este camino. Está 
con nosotros; más aún, desea compartir nuestra suerte hasta 
identificarse con nosotros”. 

2. FORMACIÓN: EL TESTAMENTO DE DIOS 

2.1  La multiplicación del pan 
Durante  los  tres  años  de  la  vida  publica  de 
Jesús,  verdaderas  multitudes,  hambrientas  de 
Dios,  lo  seguían donde quiera que  fuera; pue­ 
blos enteros seguían a su Buen Pastor y pasa­ 
ban horas contemplando, con serena alegría, la 
bondad de aquel hombre misterioso, que predi­ 
caba  con  celestial  sabiduría,  al  mismo  tiempo 
que curaba a todos los que llegaban hasta Él. 

Faltaba poco para que el sol se ocultara cuando cayeron en cuenta 
que  el  día  estaba  por  acabarse.  ¿Qué  hacer?  ¿Devolverlos  ham­ 
brientos  a  su  casa?  Imposible,  no  alcanzarían  a  llegar;  ¿Mandar 
comprar  comida  para  todos?  Imposible,  solo  los  hombres  eran 
5000.  La situación era realmente alarmante. 

En ese momento, Jesús les dijo a sus apóstoles: “¿Cuántos panes 
tienen ustedes? ...”.  Ellos respondieron: “Hay cinco, y además 

hay dos pescados.  Entonces les dijo que hicieran sentar a la 
gente en grupos sobre el pasto verde. ... Tomó Jesús los cinco 
panes y los dos pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció 
la bendición, partió los panes y los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran a la gente ...” (Mc. 6, 38­41) 

!Se realizó el milagro!:  comieron  todos  abundantemente,  hasta 
saciarse y de las sobras se recogieron doce canastos llenos…. 

Si con 5 panes y 2 peces, más de 20.000 personas comieron hasta 
saciarse, entonces !el Redentor podrá saciar al mundo entero 
dando de comer su propio cuerpo! 

2.2  Jesús camina sobre las aguas  (Mt. 14, 22 ­ 36) 
“ ... Los discípulos, vién- 
dole caminar sobre el 
mar, se turbaron y de- 
cían: «Es un fantasma», 
y de miedo se pusieron 
a gritar.  Pero al instan- 
te les habló Jesús di- 
ciendo: «¡Animo!, que 
soy yo; no temáis.»  Pe- 
dro le respondió: «Señor, 
si eres tú, mándame ir 
donde ti sobre las 
aguas.»  «¡Ven!», le dijo. 
Bajó Pedro de la barca y 
se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús.  Pero, 
viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comen- 
zara a hundirse, gritó: «¡Señor, sálvame!».  Al punto Jesús, 
tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre de poca fe, 
¿por qué dudaste?»” 

Así como Jesús pudo caminar sobre las aguas, !podrá esconderse 
tras las apariencias del pan y el vino para unirse a los hom- 
bres!. 

2.3  Para Dios todo es posible 
Dios  hecho  hombre  tiene  el  poder  para  cambiar  la  sustancia  del 
agua en vino, para multiplicar al infinito el pan y los peces y domina, 
a tal grado, su cuerpo que es capaz de caminar sobre las aguas. 

¿por qué no podrá, entonces, dársenos  como alimento, verdadera


